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'=" JON muchas, en los
últimos años , las experiencias
de intervención con mujeres en
medio ab ierto llevadas a cabo
desde planteamientos profe­
sionales. Entendemos que sin
embargo no ha existido una su­
ficiente y coherente comunica­
ción acerca de los criterios me­
todológicos que sustentan la
intervención. Esta comunica­
ción se ha reducido en la mayo­
ría de las ocasiones a presentar
las claves ideológicas, en ocasio­
nes quasi-consignas, que preten­
den fundamentar las diferentes
perspectivas y objetivos. No
existen, o al menos nosotros no
hemo s encontrado, acercamien­
tos metodológicos que, a partir
de diferente s experiencias, inten­
ten identificar los criterios que
han de estar presentes en los
planteamientos de intervención
para garantizar, si no el éxito, sí
al meno s el rigor metodológico
que posibilite un mínimo de efi­
cacia . Intent am os aquí sinten­
tizar los crit erio s básicos de la
intervención a partir de la expe-
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riencia propia y de la de otros
profesionales del ámbito.

El objeto del presente artícu­
lo es, pues, analizar y someter a
discusión la existencia de crite­
rios generales que subyazcan a
la metodología de intervención
psicosocial en el sector de la mu­
jer cuando se trabaja en medio
abierto, es decir, fuera de los es­
pacios cerrados especializados
en la atención a áreas de proble­
mática concreta: madres sola s,
casas refugio para mujeres mal­
tratadas, cárceles de mujeres, et­
cétera .

Nos interesa aquí la interven­
ción que se realiza desde, sobre,
con o para las mujeres en sus en­
tornos cotidianos, formando
parte de una sociedad en mar ­
cha, participando , protagoni­
zando o siendo excluidas de los
procesos de cambio social de los
que, inevitablemente, son un
componente fundamental. En
su traducción geográfica nos re­
ferimos a la intervención que se
realiza en el barrio, en el muni­
cipio o en un entorno social glo­
balmente con siderado.

Desde este planteamiento se
puede pretender, a nuestro en­
tender, enfrentar la cuestión
desde la realidad diversa de las
mujeres, sin someterse a la pre­
valencia del «síntoma» que pro­
voca una intervención reac tiva:

proteger a la mujer sometida a
malos tratos, garantizar unos
mínimos de bienestar para la
madre y el niño solos, preparar
a la mujer presa para su reinser­
ción social, apoyo psicosocial
para superar una situación de
abandono, etc . Se trata en estos
casos de la puesta en marcha de
programas «ex post», y su valor
preventivo se ve reducido a ga­
rantizar la no repetición de si­
tuaciones. No se niega la validez
y la necesidad de este tipo de in­
tervenciones que resultan inex­
cusables en una sociedad que
plantea el bienestar y la no dis­
criminación como valores defi­
nitorios. Pero la prevención de
amplio expectro, incluso de es­
tas mismas situaciones proble­
máticas, hemo s de buscarla en
ámbitos más generales, en la in­
cidencia sobre las reglas que re­
gulan la vida comunitaria y que
van marcando, a lo largo de la
biografía de las distintas muje­
res, las expectativas que sobre
ellas se dirigen y que éstas asu­
men configurando roles que se
les adjudican y son asumidos .

En todo caso hemos de con­
siderar también el hecho de que
nos resulta más fácil adjudicar
valores de eficacia y eficiencia
a los parámetros de la acción
desarrollada en centros sociales
especializados . Mientras que
representa una labor enorme­
mente compleja , y que no siem­
pre obtiene resultados satisfac­
torios, evaluar los efectos de la
intervención en medio abierto a
partir de la imposibilidad de ais­
lar los parámetros sobre los que
pretendidamente se ha incidido
en la intervención, del conjun­
to de factores involucrados en
cualquier cambio psicosocial.
Esta imposibilidad de aislamien­
to de parámetros y la rap idez
con que varían los componentes
de los mismo s planteará la ne­
cesidad de superar los modelos
clásicos que siguen la secuencia
de diagnóstico - planificación ­
implementación - acción - eva­
luación, que se basan en una ló­
gica causal lineal, con otros do­
tados de una lógica circula r en
función de enfoques sistémicos
que permitan la aprehensión de

DICIEMBRE 11992

realidades globales complejas, y
de planteamientos metodológi­
cos ligados a la Investigación­
Acción-Participativa que facili­
ten la permanente adecuación a
realidades sociales diversas y so­
metidas a cambios permanentes.

LA TIPOLOGIA DE
LA INTERVENCION
EN MEDIO ABIERTO

Un análisis , aunque no ex­
hau stivo, sí selectivo en función
de su influencia social, de las di­
ferentes perspectivas desde las
que se viene abordado la cues­
tión de la mujer, nos servirá de
base para plantear brevemente
los diferentes posicionamientos
y sus posibilidades de eficacia
respecto a los objetivos que se
proponen. No cabe olvidar aquí
que no se trata de diferentes mo­
dos de llegar a un mismo lugar,
sino que, en realidad, se trata de
conseguir objetivos diferentes .
El método, en la intervención
psicosocial, anda indisociable­
mente unido al objetivo.

Por otra parte, hemos de se­
ñalar que entre quienes imple­
mentan las diferentes perspec­
tivas de intervención, pro­
fesionales o no profesionales, no
necesariamente se produce cons­
ciencia de intervención para el
cambio . El cambio se produce,
la mayoría de las veces, de for­
ma ajena a la intencionalidad de
quienes proponen novedades al
sistema para que éste reaccione
en un sentido determinado. En
realidad son escasas las expe­
riencias de cambio planificado,
y más bien parece que la activi­
dad en el sector de la mujer re­
sulta más un producto del cam­
bio que un motor del mismo. En
este sentido , por ejemplo, los
programas municipales de
«atención a la mujer» constitu­
yen más una respuesta a las
exigencias sociales que una pro­
vocación programada de de­
mandas, o una introducción de
novedades de forma planifica­
da . Pudiéramos decir que pa re­
ce como que las instituciones
care cieran de ca pa c id a d es
proactivas y sólo conservaran
una débil capacidad de reacción.



1. Perspectivas
de consolidación
del rol

Se trata de perspectivas de in­
tervención, generalmente orga­
nizadas e implementadas por
grupos de mujeres, que no pre­
tenden modificar sustancialmen­
te los roles de la mujer en la so­
ciedad, sino conseguir una
mejor adaptación a los mismos,
limando los posibles problemas
de ajuste. Constituye un fenó­
meno fundamentalmente urba­
no que se sitúa como bisagra de
los tiempos de crisis.

Se parte de la con statación de
que la mujer ha de ser capaz de
salir de los espacios estrictamen­
te privados que la casa y la fa­
milia representan, y establecer­
se en espacios más públicos en
los que no tiene una tradición
sufi cientemente amplia . Pero el
obj etivo no es otro que permi­
tir el ejercicio de los roles tradi­
cionales. Plantean la autoorga­
nización de las mujeres, las más
de las veces bajo los auspicios de
las instituciones públicas, para
realizar actividades del tipo de:
corte y confección, cursos de co­
cina , elaboración de figuritas
con migas de pan , conferencias
sobre la educación y el cuida do
de los hijos, excursiones, consu­
mo, etc . Los espacios creados
facilitan la prolongación de los
roles tradicionales. Las asocia­
ciones de amas de casa quizás
representen el exponente más re­
levante de esta perspectiva. Pero
también muchas Escuelas de
Personas Adultas, que cuentan
con porcentajes que rondan el
70 y el 80010 de mujeres entre su
alumnado y que no se plantean
tanto la promoción socioeduca­
tiva o la capacitación profesio­
nal como la inserción en espa­
cios que permitan vías de escape
a la rutina, la soledad, y la pre­
sió n de los espacios privados.

Las mujeres mantienen sus
roles y su estatus social intacto ,
pero encuentran una vía para es­
tablecer relaciones fuera de la
casa y la familia que de otra ma­
nera se harían impracticables en
un medio urbano que pierde

cada día sus características de
comunidad para establecerse
como simples agregados caren­
tes de la posibilidad de dotarse
de rede s de apoyo social consis­
tentes .

2. Las perspectivas
de acompañamiento
del cambio de rol

Parten de la base de que el
cambio del rol de las mujeres en
la sociedad es un hecho impara­
ble, analizan los problemas que
ello supone para las mujeres in­
mersas en ese proceso de cam­
bio, y plantean la posibilidad de
establecer programas y activida­
des que faciliten la adaptación
al cambio.

Sin duda que el cambio de ro­
les parece inevitable en un con­
texto de supuesta modernización
social que supera lo estrictamen­
te tecnológico y afecta a los mo­
dos de vida y la estructura fun­
cio na l de las familias . La
incorporación de la mujer al
mundo del trabajo es un hecho
que no admite, probablemente,
la vuelta atrás y ello supone, en
la práctica, un cambio sub stan­
cial. Pero no es menos cierto
que en la mayoría de los casos
este hecho no ha supuesto para
la mujer un cambio efectivo en
las reglas de funcionamiento fa­
miliar y en la distribución de ro­
les. Se ha producido una am­
pliación de rol (que puede ser
vivido como sobrecarga), pero
no una redistribución equitativa
del mismo; en todo caso pode­
mos encontrar, en ciertos entor­
nos, la incorporación del hom ­
bre a roles domésticos de
manera complementaria y sin
asunción de responsabilidades
totales (ayuda en las tareas de la
casa pero no es responsable
equitativo de las mismas). Por
otra parte cabe señalar aquí que
la inserción de la mujer en el
mundo del trabajo se está reali ­
zando a través de profesiones
que mantienen un marcado ca­
rácter femenino en los diferen­
tes niveles socioprofesionales.

Los planteamientos de acom­
pañamiento del cambio de rol se
establecen en forma de activida­
des de apoyo a las mujeres que
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se encuentran inmersas en pro­
cesos de asun ción de roles nue­
vos fundam entalment e en el
ámbito laboral. Surgen así aso­
ciaciones de mujeres empresa­
rias o de madres trabajadoras
por ejemplo que pretenden ge­
nerar vínculos de apoyo que ga­
ranticen el asentamiento de los
logros con seguidos. Sin embar­
go, se trata de experi encias to­
davía esca sas en nuestro país.
No podemos considerar aquí,
por otra parte, las grandes ma­
sas de mujeres que en las zonas
rurales com o en las ciudades
realizan una actividad laboral de
forma complementaria o suple­
toria a la del marido, que garan­
tice unos ingresos mínimos. Este
tipo de planteamientos pertene­
ce, por su número, a clases so­
cioeconómicas medias-altas y
altas.

Tanto este planteamiento
como el anterior prestan especial
importancia , en muchas oca sio­
nes, a las «patologías» genera­
das a partir de la situación de la
mujer que se plantean en cues­
tiones del tipo: depresión, sole ­
dad, stress, baja autoestima, et­
cétera, que algunos ubican en
sínd romes quasi -p sicopatoló­
gicos del tipo de las «neurosis
del ama de casa» o el «síndro ­
me de la mujer trabajadora».

3. Las perspectivas
de reconversión radical
del rol

Consideramos aquí los plan ­
teamientos que, partiendo de un
análisis del rol social de la mu­
jer destacan la desigualdad del
mismo respecto a los hombres y
los aspe ctos no equitativos de la
distribución.

Se plantea aquí la necesidad
de oposición a la situación ac­
tual, que es con siderada como
de explotación, y propone accio­
nes de resistencia activa y pa si­
va a la continuidad a través de
la actividad reivindicativa . Se
propone la militancia en la de­
fensa de los derechos de la mu­
jer desde posiciones altamente
cargadas de valores ideológicos.

En la práctica, a este tipo de
planteamientos se deben algunos

de los análisis más extensos e in­
cisivos sobre la situación de la
mujer en la sociedad actual, so­
bre la sexua ción del lenguaje, la
discriminación laboral, abu sos
sexuales, situaciones de maltra­
to de mujeres en la familia, etc.
Cabe señala r que normalmente
se trata de pequeños grupos que
en determinadas campañas al­
canzan amplia resonancia social
y que podemos considerar, his­
tóri camente, como motores de
los movimientos de liberación de
la mujer a los que se debe en
gran parte la actual sensibilidad
social por la problemática de las
mujeres en sus diferentes ámbi­
tos (familia, educación, trabajo,
cultura, etc .).

Los grupos de mujeres orga­
nizados desde esta perspectiva
fueron los primeros en ofrecer
servicios específicos de asesora­
miento a las mujeres en diferen­
tes aspectos y de defensa de sus
derechos.

4. Planteamientos
de intervención desde
las instituciones públicas

Aunque resulta difícil, y tal
vez discutible, intentar ubicar en
un mismo parágrafo la actua­
ción de mu y diversas institucio­
nes públicas en nuestro país, aun
con el peligro de pecar de sim­
plificación excesiva sí que po­
demos, siendo con scientes del
riesgo en que incurre toda gene­
ralización, acercarnos a la per s­
pectiva institucional.

En este sentido cabe señalar
do s hechos que son recurrentes
a la hora de caracterizar la ac­
tuación institucional . Por una
parte su carácter reactivo respec­
to a las demandas sociales rea­
lizadas fundamentalmente por
grupos de presión internos a los
partidos políticos y de organi­
zaciones ciudadanas y de muje­
res, que suelen plantearse en for­
ma de la generación de recursos
en la estructura de los Servicios
Sociales, de la Sanidad, o de or­
ganizaciones especialmente diri­
gidas a la promoción de las mu­
jeres. La traducción práctica de
estos recursos se materializa en
distintos departamentos de



orientación y formaci ón profe­
sional, asesoramiento personal y
jurídico , atención a mujeres en
situac iones de crisis, etc ., o en
la modificación del propio ord e­
nami ento legal qu e establece
ventajas a la contratación de
muj eres en determ inados pues­
tos de trab ajo y pro fesion es,
mayor cobertura legal, amplia­
ción de supuestos en el código
pena l en los aspectos en que se
encuentran implicadas mujeres
como víctimas , etc. , en la ten­
dencia de ofrecer una discrimi­
nación positiva a la mujer o ma­
yores garantías para el ejercicio
de sus dere chos.

Por otra parte, cabe señalar la
diversidad de respuesta social
que pro vocan las iniciativas ins­
titucionales, así como el proble­
ma de la implementación y el
alcance de los di ferente s progra­
mas de intervenció n que nos re­
cuerdan a cada momento las dis­
tancias sociales y las diferencias
marcadas entre los distintos seg­
mentos de población para acce­
der a la información sobre re­
cursos sociales.

Naturalmente que todos estos
planteamientos, y otros no refle­
jados aquí, presentan carencias
en cuanto a su capacidad para
provocar el cambio social y,
muy a menudo, result an contra­
dictorios entre sí. En realidad
podemos decir qu e se trata de
acercamientos a la situación de
la muj er qu e hemos de con side­
rar como resultado de las con­
diciones a qu e se ven sometidas
las person as que los protagoni ­
zan. Pero po r otra part e, algu­
nas de sus limitaciones se produ­
cen, y tal vez sean inevitables,
desde un planteami ent o de par­
tida situado en «los problemas»
antes que en las personas que los
presentan. Las demandas socia­
les se just ifican por la existencia
de problema s o de necesidade s
insufi cientemente sa tisfechas,
generando una din ámi ca que
potencia, en demasiadas ocasio ­
nes, la fragmentación de los in­
dividuos, los grupos y las comu ­
nidades, y difícilmente deja ver
los co ntextos desde posicion es
sintéticas y globalizadoras .

UN ACERCAMIENTO
A LOS CRITERIOS
GENERALES
DE INTERVENCION
EN MEDIO ABIERTO

Situados en la perspectiva del
medio abierto podemos plan­
tearnos algu nas de las qu e co n­
side ramos condiciones de éxito
de los programas de inte rven­
ción psicosocial con mujeres.
Cabe insistir en el hecho de qu e
no se trata , a nuestro entender,
de factores que optimicen la eje­
cución de los pro gramas sino
que, aunque en la mayoría de las
oca siones añade elementos de
complejidad, constituyen condi­
ciones sin las que los resultados
con seguidos, cuando se logran ,
no pueden ofrecer ga rantías de
estab ilidad suficiente. Pero , por
otra parte, hemos de considerar­
los co mo criterios básicos de ac­
tuación si la intervención persi­
gue objetivos relacionados con
la generación de autono mía y el
desarrollo de competencias psi­
cosociales.

Los criterios qu e planteam os
no gara ntizan por sí mismos el
éxito . La única ga rantía que

ofrecen es la de fracaso si no se
consideran suficiente y adecua­
damente.

l . Destrucción del estereotipo
de la MUJER

En el senti do de qu e son los
este reotipos y genera lizaciones
soc ialmente asignadas a la MU­
JER factore s esenciales que con­
tribuyen a la perpetuación de las
expecta tivas de rol y a la asun­
ción de actitudes sobre las qu e
se asienta la continuidad. Só lo
existen mujeres concretas en si­
tuaciones vitales determinadas y
con biografías propias. Habla­
mos por tanto de mujeres (refle­
jando la diversidad) y no de la
MUJER como concepto que ac­
túa en la intervención psicoso­
cia l como un cor sé de amplias
repercusiones met odológicas,
ca paz de falsear la realidad por
la vía de la simplificación y el es­
quematismo, e impid iendo plan­
teamientos de cambio. En este
sentido, la primera co ndición de
los programas de intervenci ón
co nsiste en reconocer en la di­
versidad una posibil idad de in­
troducir novedades que faciliten
el cambio , y de prever resiste n-
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cias a las propuestas del pro­
grama.

2. Las mujeres forman parte
del sistema comunitario

No pod emos por tanto aisla r
a las mu jeres co mo si se tra ta ra
de un sector de población inde­
pendiente del conj unto social.
Los roles que la mujer asume
responden a necesidades del sis­
tema en su conjunto y son man­
tenidos, por ta nto, no só lo por
ellas, sino por todo el siste ma .
Este hecho se refle ja en la pre­
sión que se convierte en resisten­
cia al cambio en todos aquellos
subsistemas sociales a los que las
mujeres se adscriben : el laboral ,
la familia, las org ani zaciones
ciudada nas , como usuaria de
servicios, etc. Las propuestas de
cambio habrán de tener en con­
sideración el fenómeno de la
múltiple adscripción sim ultánea
de las muj eres a los diferentes
subsist ema s. No hacerlo supone
dejar de lad o los pos ibles pun­
tos de resistencia que un subsis­
tema plan tea a los resultados
conseguido s en otros. Así, por
eje mplo, la co nciencia, conse­
guida a parti r de la participación
de las mu jeres en un gru po de
trabajo, de que las tar eas do­
mésticas deben ser redistribu idas
puede encontrar resistenci as in­
salvables en el propio ámbito fa­
miliar, que pueden llegar a la
«pro hibición» de pa rt icipar en
un mom ento en que las muj eres
no cuenta n con el bagaj e sufi­
ciente com o para ado pta r una
decisión au tóno ma . Así pues, la
consideració n de las mujeres
como for mando pa rte , simultá­
neamente , de diferent es subsis­
temas , ofrece la posibilidad de
prever los posibles efectos de la
intervenció n, y se co nvierte en
un instru mento privi legiado de
control de efectos . Pero tambi én
puede supo ner una aceleración
del cambio actit udina l en los di­
ferentes subsistemas (efe cto
multipl icad or) si se identi fican
los puntos de influencia máxima
de las muj eres en un subsistema
determinado . Resulta por tanto
imposible, o al menos ineficaz,
tr abaj ar con las mujeres sin ha­
cerlo , al mismo tiempo, co n
tod a la comunidad .



En este sentido co nsideramos
que el factor esencial se estable­
ce a pa rt ir de co nsiderar el pro­
ceso de intervención como un
proceso de formación en la que
las participantes son una parte
activa esencial desde la que cabe
proponerse el cambio evolutivo,
no sólo en el propio sector de la
mujer, sino también en el co n­
junto del sistema social en los di­
ferentes contextos sociocultura­
les y económicos (organización,
barrio, municipio , etc.). P lan­
tearse el proceso como forma­
ción, supone alternancia con la
propia vida: las competencias
adquiridas han de ser ejercidas
imponiéndose como hecho s que
no admiten la vuelta a trás.

CONCLUSIONES

A pesar de que la intervención
en el sector de la mujer presen­
ta características propias deriva­
das fundamentalmente de la
enorme diversidad de situacio­
nes, y de la especial importan­
cia de sus roles sociales en los di­
ferentes ámbitos, no existen
diferencias esenciales con el tra­
bajo de intervención psicosocial
a desarrollar con otros sectores
de población en la perspectiva
del medio abierto . A nuestro en­
tender, prácticamente la totali­
dad de los criterios establecidos
serían aplicables a otros secto­
res de població n, con las modi ­
ficacion es necesarias que garan­
ticen la adaptación a situaciones
co ncretas.

Sin embargo, sí que es capaz de
dotarnos de una perspectiva que
se plantea, desde su misma for­
mulación, la adecuación a los
ritmos propios de las participan­
tes, y las entiende como prota­
gonistas del cambio psicosocial.
Permite, por otra parte, garan­
tizar el protagonismo y la sen­
sación de control por parte de
las mujeres y obliga a la evalua­
ción recurrente con lo que esta­
blece mecanismos de control
capaces de resituarnos constan­
temente en las situaciones reales,
anclándonos en el «DESDE»,
y posibilitando una percepción
evaluable del cambio entendido
como evolución.

Garantizar la presencia
de las mujeres en todos
los foros sociales

Necesidad de dotarse de
la intr umentación para
operativizar plan teamientos
de Investigació n-Acción­
Participativa

Desde el medio abierto resul­
ta fundamental que las mujeres
estén presentes allí donde se dis­
cutan los problemas de la comu­
nidad, donde se toman decisio­
nes que afectan al conjunto del
barrio, del municipio , de la or­
ganización ... No es posible la
promoción social si la interven­
ción se limita a las mujeres . Es­
tas son pro tagonistas explícitas
de los ca mbios sociales, genera­
doras de programas de interven­
ción, y pl a n ificad o ras de la
acción, no exclusivamente usua­
rias de servicios o programas de
intervención .

Trabajar «desde», en este sen­
tido, se convierte en condición
indispensable para garantizar
una participación mínima (tra­
bajar «con»v. Nadie participa en
aquello en lo que no está intere­
sado. Y la participación consti­
tuye el factor fundamental para
asentar los resultados consegui­
dos. Sin participación no hay
formación ni integración de ac­
titudes, y la intervención social
tiende a volver, con el tiempo,
a su estado inicial.

No planteamos aquí que los
enfoqu es basa dos en metodolo­
gías de Investigación-Acción
sean los únicos con los que se
pueda afrontar la cuestión de in­
tervenir en el sector de la mujer.

condición indispensable para
que se produzcan cambios sig­
nificativos en el rol de las muje­
res, sino de «hacer autoestirna»
en el sentido de señalar, a tra­
vés de la propia acción, las ca­
pacidades contrastadas de las
mujeres para hacer. En esta lí­
nea de razonamiento, y siempre
que sea posible, la acción ha de
anteceder al concepto, la cons­
tatación de los hechos a la sim­
ple indicación externa de las po­
sibilidades.

Necesidad de tr abajar
DESDE para trabajar
CON

Respecto a los tiempos
propios de las mujeres
concretas

Plantearse el cambio como
evolución supone identificar los
ritmos específicos de integración
de actitudes y competencias de
las diferentes mujeres . Hemos
de tener en cuenta aquí que los
agentes de cambio son las mis­
mas mujeres, y que los profesio­
nales de la intervención psico­
social se limitan a proponer
novedades de forma planificada
y prestar el apoyo necesario. La
diferencia de tiempos de integra­
ción constituye un factor fun ­
damental de diversidad en el
sector de la mujer (como en
cualquier otro sector poblacio- 7.
nal) sin cuya consideración cual-
quier intento de provocar exter­
namente el cambio , sin respetar
sus ritmos, está condenado a
encontrar resistencias que difí­
cilmente resultarían salvables
(realimentación negativa), o
provocar modificaciones super­
ficiales en las manifestaciones
problemáticas que retornarían a
su estado inicial con mayores di­
ficultades para ser retomadas.

5.

Pero cabe añadir que la consi­
deración del cambio como evo­
lución implica que la metodolo­
gía de intervención psicosocial
ha de ser fundamentalmente pe­
dagógica: la evolución así enten­
dida se produce a través de la
entrada en procesos de forma­
ción personal y social.

El punto de partida de la in­
tervención no puede ser exclusi­
vamente las necesidades norma­
tivas est a b lecid as po r los
pro fesionales, sino que éstas 8.
únicamente pu eden marcar los
criterios y tendencias. Los pro­
gramas señalan actividad es con­
cretas, y sus ritmos se establecen
a partir de las necesidades expe­
rimentadas, pos ibilidades, y dis­
ponibilidad de las mujeres con­
cretas. Así, por ejemplo , no se
trata de trabajar a partir de la
necesidad de autoestima que
normativamente parece una

4. El cambio se plantea como
evolución y no como
solución

Lo que supone partir de las
mujeres en tanto que sector de
población y no como un área de
prob lemática . Esta última posi ­
ción implicaría una adjetivación
de la realidad capaz de enmas­
cararla desde postulados reduc­
cionistas. En este sentido las
mujeres son algo más que discri-

6.
minación o malos tratos, o so-
ledad en el cuidado de los hi-
jos... No podemos ident ificar
prob lemas para pos teriormente
buscar a quién atribuirlos. Este
planteamien to comporta consi­
derar el cambio como búsqueda
de solu ciones , sean éstas inter ­
nas o externas a las mujeres.
Pero plantearse el cambio com o
evolución obliga a partir de las
personas y de su capacidad de
adquirir ha bilidades, competen­
cias, y actitudes nuevas, para
afrontar las situaciones pro ble­
máticas. En este sent ido , el ob­
jetivo de la intervención es la
persona y su capacidad de
afrontamiento de situaciones.

La eficacia de
la intervención debe verse
reflejada en el conjunto
de parámetros que definen
el sistema de referencia

Como consecuencia de la per­
tenencia de las mujeres a un sis­
tema social, definido en función
de un colectivo (gitanos, orga­
nización ciudadana. partido po­
lítico, etc.) o en función de una
demarcación territorial (barrio,
municipio, etc.), la evaluación
de la eficacia de un programa no
puede medirse únicamente a tra­
vés del autoinforme de las mu­
jeres que participan directamen­
te, o de encuestas de opinión en
el colectivo implicado , sino en
su incidencia sobre los paráme­
tros que determinan el sistema.
y ello no puede realizarse aislan­
do los distintos parámetros sino
considerándolos en su totalidad,
dado que éstos no son más que
constructos interrelacionados
para definir el sistema total de
referencia . Este planteamiento
supone un reconocimiento ex­
preso de la complejidad y de la
apertura de los sistemas sociales.

3.
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